
horda. Igual que en el caso de la sociedad ficticia, García Márquez 
tuvo que recurrir a ciertas estratagemas para conseguir también al 
nivel de la historia familiar la totalización. Los orígenes de la estir­
pe no tienen, como los de Macondo, fecha y nombre: se pierden 
en una humosa vaguedad, se divisan borrosos a distancia, como en 
la realidad real el origen de todas las familias. Remontando cual­
quier genealogía se pasa infaliblemente de la historia a la leyenda 
y al mito. Es lo que ocurre con los Buendía. ¿Quiénes eran, antes 
de que existiera Macondo? Por la rama materna, el más antiguo 
ascendiente que conocemos es una bisabuela de Úrsula Iguarán, 
que vivía en Riohacha en el siglo XVI, casada con un comercian­
te aragonés, y por la paterna, un tal José Arcadio Buendía, que por 
la misma época era un criollo cultivador de tabaco (p. 29). Las 
familias traban contacto cuando el aragonés se traslada a la sierra 
donde Buendía cultivaba tabaco y se hacen socios. Luego, la pre­
historia genealógica de los Buendía da un salto temporal: «Varios 
siglos más tarde, el tataranieto del criollo se casó con la tataranie-
ta del aragonés» (p. 30). Desde entonces, las familias permanecen 
en la ranchería de las sierrasde Riohacha, que crece con ellas hasta 
convertirse en «uno de los mejores pueblos de la provincia» (p. 
30), y, desde luego, a lo largo de los años, los matrimonios entre 
miembros de ambos clanes son constantes. Es la razón por la que, 
según una creencia familiar, una tía de Úrsula, casada con un tío 
de José Arcadio Buendía, engendra un monstruo (p. 30). 

El temor inveterado en las familias de que estas «dos razas 
secularmente entrecruzadas pasaran por la vergüenza de engen­
drar iguanas» hace que haya oposición cuando quieren casarse 
Úrsula Iguarán y José Arcadio Buendía, que son primos. Pese a 
ello, se casan. Este matrimonio es el límite entre la prehistoria y la 
historia de los Buendía; el cambio coincide significativamente con 
un desplazamiento y con una fundación: de las sierras de Rioha­
cha, la pareja se traslada a Macondo y a partir de allí vamos a 
seguir, con minucia, el desarrollo de la estirpe hasta su declina­
ción. Incluida la pareja fundadora, José Arcadio Buendía y Úrsu­
la Iguarán, siete generaciones de Buendías van a compartir la his­
toria de su pueblo. La estratagema que da a esta familia unas 
dimensiones sensatas y la salva de una confusa proliferación de 
personas es la siguiente: la línea familiar se prolonga solo por una 
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rama de los varones, la de los José Arcadios. Los Aurelianos tie­
nen descendencia que siempre queda truncada: el hijo del coronel 
Aureliano Buendía en Pilar Ternera (Aureliano José) muere sin 
dejar hijos y lo mismo los 17 Aurelianos engendrados por el coro­
nel durante las guerras. Parecería que esta ley se contradice en la 
cuarta generación, ya que es Aureliano Segundo y no su hermano 
el padre de los Buendía de la quinta (José Arcadio el seminarista, 
Renata Remedios y Amaranta Úrsula); pero ocurre que los geme­
los tienen caracteres y nombres trastocados, y que, en realidad, 
Aureliano Segundo es José Arcadio Segundo: la equivocación en 
el entierro restablece la verdadera relación entre las personas y 
nombres de los gemelos. 

La historia de la familia, además de estar narrada verticalmen-
te, siguiendo la cronología, lo está horizontalmente: las constan­
tes y variantes que hay de padres a hijos y entre los miembros de 
cada generación; la vida pública de la familia, expuesta al conoci­
miento de todos los macondinos, y la vida íntima, oculta por los 
muros de la casa y que los demás solo conocen por rumores o 
ignoran. Como la sociedad ficticia, la familia está concebida a 
imagen y semejanza de una institución familiar primitiva y sub-
desarrollada; también en ella identificamos ciertas características 
de un mundo preindustrial. El rasgo familiar dominante es la infe­
rioridad de la mujer y esta división estricta de funciones perdura 
los cien años de la estirpe: los varones son los miembros activos y 
productores, los que trabajan, se enriquecen, guerrean y se lanzan 
en aventuras descabelladas, en tanto que la función de las mujeres 
es permanecer en el hogar y ocuparse de las tareas domésticas, 
como barrer, cocinar, fregar, bordar; en tiempos difíciles, pueden 
improvisar algún negocio casero, como los animalitos de carame­
lo que vende Úrsula (p. 67). El hombre es amo y señor del mundo, 
la mujer ama y señora del hogar en esta familia de corte feudal. 
Las mujeres tienen la responsabilidad de mantener la casa en pie, 
funcionando, las que deciden los cambios y mejoras, como lo 
hacen Úrsula (pp. 68, 223) y Renata Remedios (p. 428), ponién­
dose incluso al frente de «carpinteros, cerrajeros y albañiles». 
Estas matronas sometidas a maridos y padres están investidas, sin 
embargo, de una autoridad ilimitada sobre los hijos, que no cesa 
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cuando estos crecen, y pueden llegar a azotar en público a sus nie­
tos maduros, como lo hace Úrsula con Arcadio, cuando este quie­
re fusilar a don Apolinar Moscote (p. 127), y decidir desde la cuna 
la vocación de los varones (Úrsula y Fernanda del Carpió educan 
al pequeño José Arcadio, hijo de esta, para que sea seminarista y 
luego Papa), o el destino final de las mujeres, como cuando Fer­
nanda del Carpió encierra a su hija Meme en un convento de clau­
sura por sus amores con Mauricio Babilonia (pp. 336-337). 

Clases sociales: las relativas jerarquías 

A través de la historia de los Buendía descubrimos la estructu­
ra social de Macondo, o, mejor dicho, la evolución de esta estruc­
tura en su siglo de vida. Hasta la llegada de la primera ola de inmi­
grantes, Macondo es una comunidad igualitaria y patriarcal de 
tipo bíblico, en la que José Arcadio hace de guía espiritual, y en la 
que reina plena armonía entre sus miembros, tanto económica 
como socialmente: todos son los fundadores, todos comienzan a 
levantar sus casas y a cultivar sus huertas del mismo modo. 
Racialmente, los macondinos parecen ser en ese entonces criollos, 
como los antecesores de José Arcadio y de Úrsula, ya que los gita­
nos van y vienen, son aves de paso, y no pueden considerarse 
miembros de esa sociedad. La primera diferenciación social per­
ceptible es resultado de la primera oleada de forasteros: junto a 
(por debajo de) esa clase social de fundadores, se instala en el pue­
blo una comunidad de comerciantes «árabes de pantuflas y argo­
llas» (p. 50), que va a perdurar, con sus características originales, 
hasta la extinción de Macondo. Será siempre una colectividad 
cerrada sobre sí misma, dedicada al comercio, con la que el resto 
de la sociedad mantiene tratos económicos, y, quizás, amistad, 
pero con la que no se mezcla: en los días finales vemos emergien­
do del diluvio a «los árabes de la tercera generación», «sentados 
en el mismo lugar y en la misma actitud de sus padres y sus abue­
los, taciturnos, impávidos, invulnerables al tiempo...» (p. 376). 
Algunos árabes llegan a tener dinero, como Jacob, dueño de hotel 
de Macondo, y, a diferencia de lo que vimos en el pueblo, aquí no 
se detecta en las otras comunidades menosprecio contra los ára-
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bes: que estos se mantengan aislados no parece debido a los otros, 
sino tal vez a ellos mismos. Lo que sí es evidente es que en la 
estructura social esta comunidad de comerciantes se halla debajo 
del estrato de los fundadores y, más tarde, del de los criollos: ni las 
responsabilidades políticas, sociales y militares, ni las grandes for­
tunas serán jamás de ningún árabe. 

El caso de los indios o guajiros es distinto: confirmamos que 
están al pie de la pirámide, que su función es servir de domésticos 
y de bestias de carga a los demás. Visitación y su hermano Catau­
re, que llegan a Macondo con esa primera oleada de inmigrantes, 
son «dóciles y serviciales» y Úrsula se hace «cargo de ellos para 
que la ayudaran en los oficios domésticos» (p. 49). Son los seres 
distintos por antonomasia, y en su diferencia los otros ven barba­
rie e inferioridad: hablan «lengua guajira», sus comidas son «caldo 
de lagartijas» y «huevos de araña» (p. 49). Siempre los veremos de 
sirvientes, como a esta pareja de hermanos en casa de Úrsula, o 
como a los cuatro indios que llevan «cargada en un mecedor» a la 
abuela de la putita adolescente (p. 64). Sin embargo, la guerra 
puede llegar a abrir excepcionalmente las puertas del ascenso 
social a algún indio: el general Teófilo Vargas, por ejemplo, es un 
«indio puro, montaraz, analfabeto» (p. 194). Es a partir de esa pri­
mera inmigración, que la casa de los Buendía va a ir adquiriendo 
cada vez más un halo feudal: de choza bíblica se convertirá en cas­
tillo de la Edad Media. A la casa solar se van añadiendo miembros 
de índole distinta hasta convertirla en una verdadera colmena: sir­
vientes (Cataure y Visitación), hijas de crianza (Rebeca), bastar­
dos (Arcadio, Aureliano José) y semibastardos (Remedios, la 
bella, los gemelos José Arcadio Segundo y Aureliano Segundo), 
las esposas legítimas (Remedios, Fernanda del Carpió) y las ilegí­
timas (Santa Sofía de la Piedad), fuera de los hijos legítimos. Apar­
te de ello, la casa de los Buendía adopta de hecho a ciertos seres 
que pasarán en ella buena parte de su vida (como Melquíades, Pie-
tro Crespi, Gerineldo Márquez) o de su muerte (como el propio 
Melquíades y Prudencio Aguilar). El vicio primordial de la casa es 
cultivar hasta la locura la hospitalidad: sus puertas están abiertas 
de par en par al forastero, sin condición de ninguna clase. Así, 
cuando llegan a Macondo los 17 bastardos del coronel Buendía, la 
mansión los acoge, los festeja «con una estruendosa parranda de 
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